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Es lo habitual que las evaluaciones económicas de un
determinado año se basen en cifras. En el caso de Chi-
le, estas han dado cuenta de un 2024 caracterizado
por la mediocridad, con niveles de desempleo altos,

un crecimiento exiguo y una inflación por sobre lo anticipado.
Sin embargo, quizás más reveladoras aun que las estadísticas
sean las percepciones de los distintos actores, al dar cuenta de
cómo esas cifras son leídas y contextualizadas, y de qué forma
inciden en la generación de expectativas. Por eso son interesan-
tes los resultados de la encuesta publicada por Economía y Ne-
gocios, de “El Mercurio”, en el último día hábil de 2024 y que
auscultó la visión de más de un centenar de empresarios y eco-
nomistas respecto del año que acaba de terminar. 

Entre las noticias más po-
sitivas destacadas por los con-
sultados estuvo el alto valor
del cobre, que ha sido esencial
para evitar mayores complica-
ciones en las cuentas fiscales,
seguida de la fortaleza econó-
mica de los Estados Unidos. Interesante es que también reci-
biera menciones el hecho de que el sistema de pensiones de
Chile se ubicara entre los 10 mejores del mundo, según el fa-
moso índice global de la consultora Mercer: un resultado que
debiera ser tomado en cuenta en la actual discusión previsional
(43,3% de los encuestados afirman que este será precisamente
el proceso que seguirán con más atención en 2025), y donde
aún hay voces que insisten en demandar cambios estructura-
les. En cuanto a las empresas con desempeños más destacados,
se reconoció la recuperación de Latam Airlines, mientras que
el acuerdo Codelco/SQM fue considerado el negocio del año.

Al evaluar las noticias negativas, dos fueron ampliamente
destacadas, ambas reveladoras de la compleja realidad que vi-
ve el país. En primer lugar, la inseguridad pública, que recibió
el 43,1% de las menciones, seguida de cerca por el fenómeno de
estancamiento económico con alto desempleo (42,4%). Nin-
guna de estas situaciones es de fácil y pronta solución, por lo
que muy probablemente continuarán siendo parte de las preo-
cupaciones de la población durante 2025, al tiempo que resul-

tarán determinantes en el legado de la administración Boric.
Llama la atención la dura evaluación que los encuestados

hacen del Presidente de la República en cuanto al compromiso
con el desarrollo económico mostrado durante 2024. Un 71,5%
responde estar “muy en desacuerdo” o “en desacuerdo” con la
aseveración de que él efectivamente mostró tal compromiso;
solo un 14,6% responde “muy de acuerdo” o “de acuerdo”.
Esto, en un período en que el jefe de Estado se esforzó por in-
corporar a su discurso la temática del crecimiento; el resultado
da cuenta, tal vez, de la dificultad de lograr credibilidad en un
ámbito que el programa de gobierno ignoró, pero también de
la contradicción entre un relato que ha empezado a revalorizar
el crecimiento y las señales antiinversión que el Ejecutivo sigue

entregando (un ejemplo de es-
tos días, el caso Dominga). Con
todo, la mala evaluación es
compartida —e incluso supe-
rada— por algunas de las prin-
cipales instituciones del país.
Debiera, en efecto, preocupar

el que ni el Presidente Boric, ni su ministro de Hacienda, ni la
Cámara de Diputados, ni el Senado, ni las municipalidades, los
sindicatos o las universidades obtuviesen más de un 50% de
“muy de acuerdo/de acuerdo” con la noción de que han mos-
trado un genuino compromiso con el desarrollo 

Finalmente, es interesante constatar que “permisología”
fue “el concepto” de 2024. Esto confirma la preocupación y
atención de los consultados respecto de los factores que expli-
can nuestro estancamiento. La negativa evaluación de los mi-
nistros de Economía, Medio Ambiente y Energía da cuenta de
cómo los esfuerzos en este ámbito distan de ser percibidos co-
mo suficientes. Y en este sentido, carece de sorpresa que el Ser-
vicio de Evaluación Ambiental y el Consejo de Monumentos
Nacionales recibieran las peores notas: 2,67 y 2,04.

En su conjunto, si bien la encuesta entrega una visión ne-
gativa del estado de nuestra economía, también permite iden-
tificar con claridad las áreas de preocupación que urge abor-
dar. Será responsabilidad del Gobierno intentar, con sus priori-
dades y acciones, que 2025 ofrezca un panorama mejor. 

Es preocupante que no se perciba un real

compromiso con el crecimiento por parte de

nuestras principales autoridades e instituciones. 

Año económico: percepciones reveladoras

Aunque era parte del programa de gobierno, igual-
mente causó sorpresa que, en su cuenta pública del
pasado 1 de junio, el Presidente anunciara la deci-
sión de presentar un proyecto de ley de aborto sin

causales. El tema, que estuvo presente en el fracasado proyecto
constitucional de la Convención, parecía haberse archivado
con la reconfiguración de prioridades a que se vio obligado el
Ejecutivo luego de la derrota del 4 de septiembre de 2022. Sin
embargo, ha sido retomado y, bajo el liderazgo de la ministra
de la Mujer, ha vuelto a la agenda pública.

La ministra ha fundamentado la decisión en el respaldo
ciudadano que concitaría la idea. Algo distinto dicen, empero,
los estudios de opinión: según la encuesta Bicentenario UC
2024, solo el 26% de la ciuda-
danía apoya el aborto libre, en
tanto que el 52% lo hace “bajo
algunas circunstancias”, en
consonancia con la ley de tres
causales actualmente vigente.
Es por eso que, más que res-
ponder a una demanda ciudadana, la insistencia pareciera
constituir una forma de atender a las bases frenteamplistas,
frustradas al constatar la inviabilidad política de la agenda re-
fundacional con que el actual gobierno llegó al poder. Tal vez
esto último pueda explicar también la dura reacción de la mi-
nistra luego de que el arzobispo de Santiago destacara positiva-
mente la postergación del proyecto, que originalmente debía
haberse presentado durante 2024. “Las decisiones no se toman
pensando en los deseos de los príncipes de la Iglesia”, fue la
sarcástica respuesta de Orellana, en una reacción que incomodó
a una parte del propio oficialismo. Y es que, tratándose de un
tema sensible, que involucra derechos y principios fundamen-
tales, el debate demanda un mínimo marco de respeto y tole-
rancia, donde no debieran tener cabida las descalificaciones ni
los intentos por polarizar artificialmente a la sociedad.

Esa misma tentación por abordar de modo simplista un
asunto de alta complejidad arriesga teñir la discusión a propó-
sito de las modificaciones que el Ejecutivo —como paso previo

a la presentación de su proyecto de aborto libre hasta la semana
14— quiere introducir al reglamento de la ley de aborto en tres
causales —riesgo materno, inviabilidad fetal y violación—,
que revisa la Contraloría. Dos aspectos están siendo aquí mate-
ria de discusión: la garantía de acceso al aborto y la objeción de
conciencia. Para el Ejecutivo, sus modificaciones apuntan a
asegurar ese acceso en todos los establecimientos de salud. Pa-
ra tal efecto, se propone contar con suficiente personal no obje-
tor en cada hospital, estableciendo la obligatoriedad para los
funcionarios del área gineco-obstetra de dejar por escrito su
objeción, de manera de elaborar un registro, y disponiendo
que, al momento de la contratación, los establecimientos públi-
cos deberán considerar como un factor positivo el que una per-

sona no manifieste objeción de
conciencia. Esto ha despertado
cuestionamientos de constitu-
cionalidad y legalidad, en
cuanto, sostienen los críticos,
supone una potencial discrimi-
nación hacia los objetores,

arriesgando además privar al sector público de profesionales
capacitados solo en razón de su rechazo a este procedimiento.
Otros reparos apuntan a que no se les reconocería el derecho a
la objeción a todos quienes participan de un pabellón. Ello ha
motivado presentaciones de la Conferencia Episcopal y de par-
lamentarios, a quienes la ministra ha responsabilizado por la
demora en la aprobación del reglamento. 

La libertad de conciencia es, sin embargo, un derecho
humano fundamental y pilar de una sociedad libre. Por eso,
cualquier normativa que pueda comprometerla debe ser de-
batida en profundidad, más allá de las urgencias políticas de
un gobierno. El cuidado por no transgredir el espacio más
esencial de una persona, como es aquel que alberga sus cre-
encias, principios y visiones de vida, ha de ser una preocu-
pación fundamental, en una discusión que demanda recono-
cer la legitimidad de las distintas posiciones, expresiones de
una sociedad que abraza el pluralismo como una riqueza y
no como un problema.

No debieran tener cabida en esta discusión las

descalificaciones ni los intentos por polarizar

artificialmente a la sociedad. 

Debate sobre el aborto

En este tercer día
de este nuevo año,
habitante de un siglo
XXI incierto y abier-
to, releo este texto de
San Agustín y me pa-
rece que me interpe-
la, a pesar de los si-
glos que nos separan
del obispo de Hipo-
na, un “príncipe de la
Iglesia” que hay, ca-
da cierto tiempo, que releer:

“¿Te sorprende que el mundo esté
en decadencia? ¿Que el mundo haya en-
vejecido? Piensa en el hombre: nace, cre-
ce, luego envejece. La vejez tiene múlti-
ples inconvenientes: la tos, el catarro, la
visión borrosa, uno se siente
ansioso y terriblemente cansa-
do. Un hombre envejece, se la-
menta sin cesar. El mundo ha
envejecido, está lleno de ago-
biantes pesadumbres. No tra-
tes de aferrarte a este viejo
mundo (…)”.

La vejez en tiempos de
Agustín debe haber sido más dura que la
de hoy, claro. Pero es inevitable pensar
—cada vez que se inicia un nuevo año—
que uno va acercándose a ella, a pesar de
que busquemos por todos los medios es-
conderla, negarla, olvidarla. Pero ahí es-
tán los huesos, la piel, nuestro fiel cuerpo
que nos ha entregado todo sin hacerse
notar, pero que a partir de cierta edad, se
hace escuchar. Y pensamos en nuestro
propio futuro y en el del mundo que co-
nocimos y en el que nos tocó vivir, nues-
tra época, y nos hacemos algunas pre-
guntas parecidas a las de San Agustín. A
él le tocó ver (ya enfermo y sabiendo que

iba a morir) el desmoronamiento de un
imperio que —como todos los impe-
rios— se creyó eterno: el imperio roma-
no. En realidad, fue un incendio: los ván-
dalos llegaron hasta las puertas de Hipo-
na y Agustín los vio desde un balcón de
su casa y tuvo probablemente la certeza
de que ese mundo —y él también— se
estaba acabando. A nosotros nos toca ver
la violencia golpeando nuestra puerta y,
tan lejos y tan cerca, nuevas guerras que
creíamos, ilusamente, erradicadas. ¿Está
en decadencia nuestra civilización, y
asistiremos al comienzo de su fin, o nos
será ahorrado ese crepúsculo?

Otras “agobiantes pesadumbres”
afectan también a nuestro mundo y pa-
reciéramos estar viviendo momentos lí-

mite, pero no sabemos si un nuevo or-
den emergerá de todo esto (como la
Edad Media surgiría después de la
muerte de Agustín) o todo se reordenará
de una manera impensada. ¿Solo queda
esperar? ¿Ser una vez más los pasivos es-
pectadores de la gran Historia? Agustín
nos propone e interpela: “no trates de
aferrarte a este viejo mundo”. Desapego,
eso aconseja. Lo que vemos alrededor va
justo en la dirección contraria: apego al
poder de los que dirigen el mundo (¡có-
mo abundan los autócratas por todas
partes y en nuestra Latinoamérica!). Y
también apego al desarrollo vertiginoso

de la tecnología, fe ciega en ella, ilusión
de que ella nos pudiera proveer de más
poder, incluso de “eterna juventud” o
inmortalidad. Pero hay que desapegarse
de ella, porque aquello que brilla como
“lo nuevo” y novedoso tal vez no sea
más que un síntoma más de un mundo
envejecido, agotado. ¿Y cuál es ese mun-
do envejecido? El que cree que la salva-
ción del ser humano viene de afuera, y
no de adentro, de esa interioridad que
Agustín intentó apasionadamente inda-
gar, tomándose en serio el mandato del
Oráculo de Delfos: “Conócete a ti mis-
mo”. Pero, ¿se conoce Putin a sí mismo?
¿Se conoce Trump a sí mismo? Y Xi Jin-
ping, ¿lee a veces a Lao-Tsé? ¿Le dedican
un mínimo tiempo a indagar y autogo-

bernarse, como lo hiciera el em-
perador filósofo Marco Aure-
lio, o son prisioneros del acti-
vismo y la paranoia y la desme-
s u r a ? ¿ N o s p u e d e n d a r
seguridad líderes que no se au-
togobiernan a sí mismos? Un
mundo que no avance en esa
dirección (de desarrollo de con-

ciencia y sabiduría) es un mundo viejo
que quiere parecerse a un adolescente.
Pero está agotado por dentro. Y tiene
pies de barro.

“No rehúses recuperar tu juven-
tud”, dice Agustín. Para él, esa juventud
está en Cristo. ¿Y para nosotros, habitan-
tes de la posmodernidad nihilista, en qué
nos queda creer y confiar, dónde buscar
nuestra juventud? ¡Divagaciones melan-
cólicas y dolores de hueso al comenzar
un año nuevo! ¿Nuevo? ¿De verdad
nuevo?

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿Año nuevo?

¿Se conoce Putin a sí mismo? ¿Se conoce Trump

a sí mismo? Y Xi Jinping, ¿lee a veces a

Lao-Tsé?... ¿Nos pueden dar seguridad líderes

que no se autogobiernan a sí mismos? 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Cristián Warnken

Desde que se divulgó la Navidad de Jesús
de Nazaret, las conmemoraciones de este
hecho tuvieron y tienen justificada devoción
religiosa en aquellos que están ciertos de
que allí el Hijo de Dios
se hizo hombre para
salvar a la humani-
dad. Sin perjuicio de
ello, paulatinamente
surgieron, con el perfil
propio de los lugares
en que se formaron,
celebraciones civiles,
sin formas litúrgicas,
consistentes en reci-
bir y entregar obse-
quios, en ocasiones
compartiendo mesas
y copas del mejor ni-
vel posible. No se tra-
ta de simples y habituales actos comerciales,
pues el montaje publicitario en que se sus-
tentan adhiere a valores establecidos para
lograr metas de bien común esenciales entre
quienes tienen el respaldo de la fe y acepta-
bles para los que viven la duda del agnosti-

cismo o la prescindencia del ateísmo.
No cabe duda de que una aspiración de esa

especie ha estado latente en Chile en la re-
ciente siembra de esperanzas navideñas, co-

mún tal vez en el cora-
zón de centenas de
compatriotas que so-
ñaron que ella sería un
excelente y oportuno
regalo unitario para
“este Chile que nos
duele tanto”. Lamen-
tablemente, el escena-
rio nacional y la con-
ducta de sus protago-
nistas siguen irrecon-
ciliables, belicosos y
pendencieros.

Corresponde espe-
rar lo que ocurra en la

actual celebración de la visita de los sabios
magos del oriente de que hablan los Evange-
lios. No estaría mal recibir en plena “regulari-
zación acotada” a Melchor, Gaspar y Baltasar.

D Í A  A  D Í A

Regalo para Chile

CORUSCO

Es lo que de-
biéramos vivir en
2025. No solo ni
principalmente
en el campo de la
ciencia y la tecno-
logía, donde se
producen descu-
brimientos e in-
novaciones a un
ritmo cada vez
mayor, sino tam-
bién en las esferas
de la política y la economía, donde
desde hace una década existe un se-
rio déficit de nuevas ideas.

Sobre todo, el año que comienza
requerirá una fuerte activación de lo
que algunos autores denominan po-
der ideacional.
Por un lado, del
poder ejercido a
través de las ideas,
como son las pla-
taformas progra-
mát icas de los
candidatos a la
Presidencia y a
ambas cámaras del Congreso. Por el
otro, del poder que reside en las ideas
mediante las cuales los actores políti-
cos buscan ajustar mutuamente sus
intereses para alcanzar acuerdos y
construir consensos.

La experiencia de la última déca-
da muestra que el primer tipo de po-
der no consiste en voluminosas y vo-
luntariosas propuestas y promesas
de medidas gubernamentales, sino,
al contrario, en unas pocas ideas-
fuerza. Aquellas son fantasías, estas
impulsan a la acción. Sin embargo,
los aprontes no son auspiciosos.

Derechas e izquierdas están
transitando por sus respectivos va-
lles de la muerte ideacionales, inca-
paces de producir innovaciones a
partir de sus propias fuentes ideoló-
gicas. No aparecen visiones y misio-
nes relativamente coherentes sobre
cómo impulsar de nuevo el desarro-

llo del país, modernizar el Estado, ga-
rantizar la seguridad de los ciudada-
nos y materializar derechos sociales
en salud, educación, vivienda y pre-
visión en condiciones de mayor cali-
dad y equidad.

A su vez, existe una enorme difi-
cultad, a ambos lados del espectro,
para concretar dichas visiones en ide-
as capaces de generar acuerdos y go-
bernabilidad. Más bien, prima el sec-
tarismo de las ideas, la permanente
confrontación, el deseo de imponer
soluciones y trazar líneas rojas en to-
dos los asuntos de Estado. Los acuer-
dos se malentienden como transac-
ciones y se mira a los consensos como
una abdicación a los propios ideales
y principios. Incluso, en ambos extre-

mos partidistas
(republicanos y
comunistas), hay
quienes prefieren
no legislar ni go-
bernar antes que
producir avances
en la medida de lo
posible.

A su turno, el contexto interna-
cional en que se desenvolverá este
desafío impone exigencias adiciona-
les. En efecto, revive un clima de
guerra fría, todos los asuntos se
transforman en cuestiones de segu-
ridad nacional, hay un neto incre-
mento de ideas autoritarias, crece el
frente de democracias iliberales y
reina la sensación de un creciente
desorden en las relaciones económi-
cas globales.

En estas circunstancias, sin cla-
ros y definidos liderazgos políticos,
partidos fortalecidos y un rápido au-
mento de ideas constructivas capaces
de concitar acuerdos, Chile profun-
dizará el estancamiento y la ingober-
nabilidad más allá de las próximas
elecciones presidenciales. Cualquie-
ra sea la coalición ganadora.
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Un año para las ideas

Derechas e izquierdas

están transitando por sus

respectivos valles de la

muerte ideacionales.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
José Joaquín
Brunner

P R O Y E C T O  D O M I N G A

—El Presidente y algunos de sus ministros se encuentran en el Polo Sur.
—Para mí que están queriéndonos decir que el Gobierno, en relación a lo

nuestro, está frío y distante.
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